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ARITMÉTICAS ARAGONESAS DEL S. XVI.
A LA SOMBRA DEL QUADRIVIUM

CARLOS USÓN VILLALBA
IES “Marco Fabio  Quintiliano” (Calahorra)

El siglo XVI, un siglo para la polémica
Pocos periodos de la historia de la ciencia española han estado sometidos a

una polémica tan agria y pertinaz como el siglo XVI. Una controversia que, en rea-
lidad, nace en 1782 a partir de la airada pregunta, y la no menos vehemente conclu-
sión, que planteara Masson de Morvilliers en su Enciclopedia Metódica: “¿Qué se
debe a España? Desde hace dos siglos, desde hace cuatro, desde hace seis, ¿qué ha
hecho por Europa? (...)  En España no existen ni matemáticos, ni físicos, ni astró-
nomos, ni naturalistas”. Tan tendencioso planteamiento no pudo por menos que
seguir hurgando en la herida abierta por el pesimismo en el acomplejado orgullo
hispano, a pesar de provenir de un profundo desconocedor de la realidad española y
de haber dejado constancia expresa de ello.

Respaldaron la tesis1: Manuel de la Revilla, José del Perojo, Gumersindo
Azcárate y Echegaray que no encontraba en todo el siglo XVI, en este país “donde
no hubo más que látigo, hierro, sangre, rezos, braseros y humo”, sino “libros de
cuentas y geometrías de sastres”, y que concluía como Morvilliers que “la ciencia
matemática nada nos debe: no es nuestra; no hay en ella nombre alguno que labios
castellanos puedan pronunciar sin esfuerzo”. En el otro extremo, Picatoste centraba
la desgracia de este país en sus hijos que “lejos de defenderle le acriminan”. Ade-
más de él terciaron en la contienda: Gumersindo Laverde, Alejandro Pidal y Mon,
Fernández Vallín y Menéndez Pelayo para quien “nuestra historia científica dista-
ba mucho de ser un páramo estéril e inclemente”.

Una disputa que acabaría por zanjar Rey Pastor, de un sonoro portazo, en el
Discurso de Oviedo2. Obsesionado por la modernidad, su conclusión sobre las
aportaciones de la centuria fue así de dura y contundente: “¿Corresponden sus
obras al nuevo modo de ser de la matemática? Es decir ¿son obras modernas? (...)
bastaría con hojear aquellos libros, o simplemente ver sus índices, para poder
contestar sin vacilaciones. Pues bien, señores, esta contestación es desgraciada-

1 Fue el botánico Antonio José de Cavanilles el primero en dar “cumplida respuesta” a Mor-
villiers en 1784. Antes de finalizar el siglo se formarían ya dos bandos. Por un lado Juan
Pablo Forner, Martín Fernández de Navarrete, Jovellanos y Campomanes, por el otro: Iriarte,
García de la Huerta y Vargas Ponce.
2 Oviedo, 1913. Discurso inaugural del curso académico 1913-1914.
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mente negativa”. No menos rotundo fue su juicio sobre los matemáticos españoles
de la Sorbona. Con esta frase: “... el magisterio de los españoles en la Universidad
de París, es más bien motivo para entristecerse, que para enorgullecernos” dilapi-
dó sin contemplaciones el trabajo de Pedro Ciruelo, Juan Martínez Guijarro (Silí-
ceo), Gaspar Lax, Miguel Francés, Francisco Ortega y Álvaro Tomas3.

Su lacerante análisis le sirvió de argumento para dar por terminada la debacle
y proclamar un forzado y condescendiente optimismo en el futuro -injustificado
pero políticamente correcto- con el que dar por terminada su alocución4: “Seamos
optimistas porque sin fe no se ganó ninguna batalla; seámoslo con exageración,
confiando ciegamente en nuestras fuerzas, -porque ya pondrá la dura realidad un
dique a nuestras ambiciosas aspiraciones- y contestemos a la pregunta de Europa
con decisión entusiasta: En España no ha habido matemáticos, es cierto; pero los
habrá en este siglo”.

La venerada opinión del que sin duda fue el matemático español más rele-
vante de principios del siglo XX, además de historiador de la ciencia, levantó una
infranqueable barrera que ha dificultado, hasta ahora, un acercamiento crítico y
desapasionado a aquellas aritméticas5 que el desprecio de nuestro ilustre Premio
Nobel calificó de “libros de cuentas”. Es hora de superar aquella estéril controver-
sia y analizar el papel que desempeñaron en el marco de las necesidades del mo-
mento y en referencia al ámbito social e intelectual en el que nacieron. Es hora, en
definitiva, de escribir la historia de las matemáticas que no hicieron historia.

3 Seguramente fue su cristianismo el que le movió a la indulgencia: “... ¿es justo que conde-
nemos en juicio sumarísimo a aquella pléyade de españoles que laboraron fuera de su pa-
tria, honrándola grandemente, para luego traer a sus Universidades los frutos sazonados de
su ciencia? No en verdad; ya que sus obras nacieron con un pecado original, el de no ser
modernas”.
4 En realidad la cierra con una alusión al romancero: ...si no vencí reyes moros, engendré
quien los venciera.
5 A pesar de que, hay que ser justos, cuando Rey Pastor ponía el libro de Marco Aurel como
paradigma del retraso hispano y aun cuando la obra comience con aritmética y dedique a ella
los diez primeros capítulos, don Julio se refería al álgebra: “... el álgebra fue ignorada por
los españoles hasta que el alemán Marco Aurel se la dió a conocer en 1552 con un libro
vulgar y atrasado”. Pero, para ser justos del todo, en este ámbito se debería reverenciar a esa
figura cuya gloria reclamara Rey Pastor y cuya hipotética ausencia alimentó la polémica. Ese
anhelado símbolo, cuyo reconocimiento hubiera zanjado de una vez por todas la deuda,
debida y no pagada, que con tanta virulencia nos reclamara Masson de Morvilliers, no cabía
en su particular concepción de lo hispano. Me refiero a al-Qalasadi, al que de hecho nombra
aunque lo rechace, por excluir de su análisis la parte islámica de nuestro pensamiento.
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Tomillos, romeros y espliegos entre la sarda aragonesa del XVI
A pesar de los augurios, el catálogo de las matemáticas aragonesas del XVI

lejos de estar casi vacío da de sí para diferenciar cuatro tipos de aritméticas: espe-
culativas, humanísticas, comerciales y contables. En cualquier caso, si aplicáramos
criterios estadísticos, lo primero que deberíamos plantearnos, antes de sacar conclu-
siones, es si la muestra es, o no, representativa. Por contra, como historiadores,
hemos de arrastrar siempre esa duda. Disponemos de una muestra y lo único que
podemos plantearnos es de qué es representativa6. Pese a lo cual, estamos obligado
a sacar conclusiones que, ante la imposibilidad de esperar a conseguir una muestra
mayor, nunca pasarán de ser meras hipótesis. Por eso no cabe sino asumir el opti-
mismo de Leonardo Sciaccia cuando, en El archivo de Egipto, dice: “...Y creemos
que la verdad existía antes que la historia y que la historia es mentira. En cambio,
la historia rescata al hombre de la mentira, lo conduce hacia la verdad”.

Aritméticas especulativas
Son, que duda cabe, aquellas que escribieran los ilustres de París que tuvie-

ron la mala fortuna7 de dedicar empeño e inteligencia al decadente escolasticismo
francés: Ciruelo, Lax, etc. De hecho, el apelativo de especulativas alude intenciona-
damente al título de una de las obras8 de Gaspar Lax a la que siempre se hace refe-
rencia pero de la que no existe estudio alguno en profundidad. De ellas, que son las
únicas que preocupan a determinadas historias de la ciencia y a las que sus manua-
les dedican escasas cuatro líneas, no diré nada.

Aritméticas humanísticas
Dirigidas al estudio y la consulta, se incluyen en este segundo grupo dos

textos escritos en latín y nacidos de una doble necesidad. Por una parte la de esta-
blecer criterios científicos que permitieran fijar de forma rigurosa el calendario

6 Si comparamos su número con el de las italianas podemos llegar a una significativa conclu-
sión que puede no ser la misma sí, utilizando ese mismo criterio, la comparación se establece
con otros países europeos o si se introduce, como variable en el análisis, el hecho de que en
la Universidad de Salamanca hubieran desaparecido en 1610 casi todos los manuscritos que
poseía en el siglo XV y que debieron ser numerosos, a tenor de lo que relata G. Beaujouan
tras su minuciosa catalogación.
7 Esa que decide, a posteriori, la historia oficial en función de los criterios ideológicos impe-
rantes en cada momento y que son los que promueven el análisis y el propio –y a priori
imprevisible- desarrollo interno de la ciencia. Unos criterios que, en estos momentos, por
ejemplo, lejos de ser inequívocos asumen con naturalidad la impostura de aceptar el posicio-
namiento de Rey Pastor al mismo tiempo que sobrevaloran la docencia de sus profesores en
universidades extranjeras, cuando resulta un hecho objetivo que pocas veces en la historia de
este país ha habido más matemáticos impartiendo docencia fuera de España que en el siglo
XVI.
8 Arithmetica speculativa magistri Gasparis Lax aragonensis de Sarinyena duodecim libris
demonstrata.



456 CARLOS USÓN VILLALBA

Actas VIII  Congreso de la Sociedad Española de Historia de las Ciencias y de las Técnicas

eclesiástico y por otra adoptar un modelo sólido que posibilitase una correcta inter-
pretación de la Biblia. Pero son además una respuesta a la necesidad del humanista
de entender, en su justa medida, a los escritores clásicos y poder hacer una valora-
ción precisa del contenido de sus obras.

Tenemos por una parte el libro de Guido Morel publicado en 1536 bajo el
título de Minervae Aragoniae, assis Budeani supputatio compendiora ad monetam:
ponderaque & mesura Hispaniae nostrae. Una adaptación al ámbito aragonés de
los trabajos métricos de Guillaume Buddeo (o Budé). La sola referencia al erudito y
filólogo francés, a quien Erasmo denominara el prodigio de Francia, es suficiente
para remarcar su adhesión a la corriente humanista que representaba el Colegio
francés frente a la fidelidad incondicional a la tradición encarnada por la Sorbona.

Por otra, la obra de Miguel Berenguer (1577): Michaeli Berengarij artium li-
beralium Magiftri Caefarauguftanae univerfitatis potestate literarum & de Calen-
dis, & de Arte computi libellus, incluida en otra del mismo autor impresa en 1582 y
titulada: In Antonii Nebrissensis prosodiam Scholia a Michaelo Berengario artium
liberalium Magiftro Scholae Caefarauguftanae pro Rectore obferanta. Su carácter
humanista queda refrendado por la propia publicación conjunta de ambos textos9 y
por la cualidad de maestro de Humanidades y profesor de Gramática de su autor,
condición que corona los títulos de ambas obras y a los que también hace referencia
el censor. Todo ello nos sitúa ante un tratado de aritmética que, como remarca la
censura, “será muy útil a los jueces que prestan su ayuda a las reglas de la Gra-
mática que deben estudiarse”. El hecho de haber sido publicada un año antes de la
apertura oficial de la Universidad Zaragoza, el tener por autor al que fuera vice-
rrector de la misma durante más de treinta años: Miguel Berenguer, y el estar diri-
gida a su primer rector y a su mecenas Pedro Cerbuna (quien además da licencia
para la publicación de 1577), nos permite suponer que estamos ante uno de los pri-
meros textos de estudio de esta universidad.

Aritmética contable
Incluyo en este apartado dos obras, fuertemente conectadas entre sí, que

mantuvieron su vigencia a lo largo del siglo10. Escritas en romance y dirigidas a los
jurados de la ciudad de Zaragoza y a los diputados del reino de Aragón, respectiva-
mente, su finalidad era servir de base a los inspectores mercantiles del momento:
los almutazafes, de cara al desarrollo de su trabajo, tanto en lo tocante al control de
pesos y medidas como a la imposición de penas a los defraudadores. Destinadas por
tanto a la lucha contra el fraude, carecen de pretensiones doctas o investigadoras en

9 En esta última inserta también una serie de versos dedicados a la reina Ana de Austria con
motivo de su muerte.
10 La primera impresión del Espejo de Almutazafes es de 1510. El texto fue objeto de dos
reediciones: 1577 y 1595, tras las que fue publicado el Libro de Almutazafes en 1609.
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el campo de las matemáticas y adquieren su razón de ser en la utilidad que prestan a
la ciudadanía en general11 y al comercio en particular.

La primera: Claro y lucido espejo de almutaçafes o fieles en el cual se con-
tienen muchas diferencias de precios, muy por menudo, y muchos avisos y cosas
útiles, así para los almutaçafes, como para los que compran y venden, de Antonio
Adrián de Aynsa (1510), constituye además un amplio recorrido social y político a
través de las más cotidianas preocupaciones de los aragoneses del siglo XVI. La
segunda, el tratado de Pascual de Abensalero (1609): Libro de los Almutaçafes en el
que se trata de las dificultades y advertencias tocantes a precios y medidas, el pre-
cio de los comercios ordinarios, y lo que así en grueso, como por menudo, se ha de
dar a cada uno de ellos para que ni los que venden se engañen ni los que compran
queden defraudados es, en realidad, un complemento del anterior que adapta a la
zona del Jalón y a las peculiaridades del mundo rural las tablas de precios de Aynsa
introduciendo redondeos y ajustes.

Aritméticas mercantiles
Incluimos en este epígrafe, en el que centraremos la comunicación, las obras

escritas en romance y caracterizadas por una marcada ambición didáctica. Algunas,
con títulos tan elocuentes como Libro subtilissimo por el qual se enseña a escreuir
y contar pfectamente el qual lleua el mesmo horden que lleua vn maestro con su
discípulo, de Juan de Yciar, parecen orientadas directamente a la enseñanza12 aun-
que su contenido, no así su sentido, poco tenga que ver con la aritmética.

Otras, como Arte breve y muy provechoso de cuenta castellana y arismeti-
ca13 de Juan Gutiérrez de Gualda o El Arte de la Aritmética14 de Francisco Sancli-
mente estarían más cerca de lo que habitualmente entendemos por una aritmética
mercantil que ninguna de las anteriormente citadas. Máxime cuando este segundo
autor fue enseñante en Zaragoza, tal como relata él mismo.

Tanto Beaujouan como Allard, aquí citados, parecen compartir el criterio de
que existen muchas dificultades para establecer líneas de continuidad entre las arit-
méticas comerciales, en general, y en particular, entre las peninsulares. Parece lícito

11 A todo aquel que compra o vende, como indica uno de los autores: “Y pues la fin de hazer
efte libro no ha fido ni es, fino para folo defengañar a cada vno en fu cafo”. Nombrando
después de forma explícita al panadero, al almutazafe, al dueño de la casa, etc.
12 Su carácter didáctico es una referencia explícita, directa o indirecta, en todas las obras que
comentaremos.
13 donde se muestran las cinco reglas de guarismo por cuenta castellana, y reglas de memo-
ria. Así completa el título de la obra.
14 He trabajado con la versión catalana, apoyándose en las diferencias que Antoní Malet
destaca en ella respecto de la castellana.
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pensar que, quizás, fuera posible debilitar la afirmación si se reduce el ámbito de
estudio. En cualquier caso, esa tesis resulta una excelente excusa para realizar una
primera aproximación a estas dos obras comparándolas entre sí y con otros refe-
rentes de la época. Por una parte, con aquella que es, de momento, la primera arit-
mética mercantil en suelo hispano: El libro de Arismética que es dicho Alguarismo
(1393). Y no tanto por su primacía histórica como por su vigencia temporal. De
hecho, que sepamos, fue objeto de dos copias manuscritas: la de 1489 se ha perdido
y, la segunda, fechada entre 1520 y 1530, es precisamente la que ha llegado hasta
nosotros15. Por otra, después de todo lo dicho anteriormente, resulta inevitable co-
tejarlas con el Libro Primero de Arithmetica de Marco Aurel (1552) que, además de
haber sido publicado en el Reino de Aragón, su propio autor se encargó de publici-
tarlo de forma tan elocuente16 que resulta imposible sustraerse a la tentación de
utilizarlo como contraste. Es cierto que debe considerarse más como un texto de
álgebra que de aritmética pero en ese sentido suscribo el criterio de Antoni Malet
cuando sitúa a las aritméticas mercantiles de la Baja Edad Media en los orígenes del
álgebra renacentista: “... a mitad del siglo XVI la mayoría de los libros de álgebra
no son sino aritméticas mercantiles extensas que incorporan una sección de álge-
bra”.

Resulta imposible desarrollar un análisis detallado de todas ellas en los lími-
tes expresos de este trabajo, y tampoco es ese el objetivo buscado para esta primera
aproximación, pero un esquema de los resultados de ese estudio comparativo, como
el que aparece en las tablas, nos puede servir de base para extraer algunas conclu-
siones generales acerca de las aritméticas mercantiles del XVI en Aragón.

15 En realidad he usado la edición de B. Canuedo y R. Córdoba en El arte del alguarismo.
Salamanca, 2000. Junta Castilla y León.
16 “Assi que por ser cosa nueua la que trato, y jamas vista, ni declarada, y podra ser, que ni
aun entendida ni imprimida en España me he atreuido a tratarla y escriuirla en lengua tan
por entero repugnante a la mia”.



Ac
ta

s V
II

I  
C

on
gr

es
o 

de
 la

 S
oc

ie
da

d 
Es

pa
ño

la
 d

e 
H

is
to

ri
a 

de
 la

s C
ie

nc
ia

s y
 d

e 
la

s T
éc

ni
ca

s

Pa
ra

le
lis

m
os

G
ut

ié
rr

ez
  1

53
9-

64
-6

6-
69

Sa
nt

cl
im

en
t 1

48
7

M
ar

co
 A

ur
el

 1
55

2
L

ib
ro

 d
e 

A
ri

sm
ét

ic
a 

13
93

In
vo

ca
ci

ón
 re

lig
io

sa
Si

 e
n 

15
39

. N
o 

en
 re

st
o.

Si
N

o
Si

D
ed

ic
at

or
ia

Ju
an

 P
ac

he
co

 1
53

9-
64

-6
6

N
o

M
os

en
 B

er
na

rd
o 

Si
m

ón
N

o
Re

fe
re

nc
ia

 d
id

ác
tic

a 
a

C
ua

lq
ui

er
a

Es
co

la
re

s (
pá

g 
.1

41
)

Pr
in

ci
pi

an
te

s y
 o

tro
s e

st
ud

io
so

s
M

ae
st

ro
 y

 a
lu

m
no

s
Al

 le
ct

or
N

o
N

o
Si

N
o

C
ol

of
ón

N
o.

 S
i 1

53
9

Si
N

o
N

o
Re

fle
xi

on
es

 fi
lo

só
fic

as
N

o
Si

Si
N

o
C

ita
 a

:
B

oe
ci

o,
 E

uc
lid

es
 1

53
9-

64
-6

Eu
cl

id
es

, B
oe

ci
o,

 A
rq

uí
m

ed
es

Ín
di

ce
 (T

ab
la

)
Si

   
   

   
   

   
   

  1
0 

C
ap

ítu
lo

s:
N

om
br

ar
Su

m
ar

R
es

ta
r

M
ul

tip
lic

ar
M

ed
io

 p
ar

tir
Pa

rti
r p

or
 e

nt
er

o
Su

m
ar

 y
 re

st
ar

 p
es

os
 y

 m
ed

id
as

R
eg

la
s d

e 
m

em
or

ia
R

ed
uc

ci
ón

 d
e 

m
on

ed
as

R
eg

la
s d

e 
pr

og
re

si
on

es
(B

re
ve

 c
ol

ec
ci

ón
 d

e 
pr

ob
le

m
as

:
re

gl
a 

de
 tr

es
, p

ro
po

rc
io

ne
s, 

et
c)

N
o 

en
 p

rim
er

a 
ve

rs
ió

n.

N
o 

   
   

   
   

   
   

   
  1

5 
C

ap
ítu

lo
s

N
um

er
ar

Su
m

ar
R

es
ta

r
M

ul
tip

lic
ar

D
iv

id
ir 

  

dí
gi

to
s

m
ás

o
dí

gi
to

s
dí

gi
to

321

R
ed

uc
ci

ón
 d

e 
m

on
ed

as
R

eg
la

 d
e 

tre
s

R
eg

la
s d

e 
co

m
pa

ñí
a

C
am

bi
os

.
A

um
en

to
s d

e 
m

er
ca

nc
ía

s
A

le
ac

io
ne

s d
e 

or
o

A
le

ac
io

ne
s d

e 
pl

at
a.

C
ua

dr
ad

os
 y

 c
ub

os
.

Pr
og

re
si

on
es

R
aí

ce
s c

ua
dr

ad
as

 y
 c

úb
ic

as
.

Fa
ls

a 
po

si
ci

ón
.

(B
re

ve
 c

ol
ec

ci
ón

 d
e 

pr
ob

le
m

.)
M

ed
io

 p
ar

tir
Pr

op
or

ci
on

es

Si
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
24

 C
ap

ítu
lo

s
N

um
er

ar
, S

um
ar

, R
es

ta
r, 

M
ul

tip
lic

ar
 y

 D
iv

id
ir.

Q
ue

br
ad

os
Pr

op
or

ci
ón

R
eg

la
s b

re
ve

s
Pr

og
re

si
on

es
C

ua
dr

ad
os

 y
 ra

íc
es

R
aí

z 
cu

ad
ra

da
N

os
 c

úb
ic

os
 y

 su
s r

aí
ce

s
B

in
om

io
s y

 re
si

du
os

.
R

aí
z 

cu
ad

ra
da

 d
e 

bi
no

m
io

s.
R

aí
z 

cú
bi

ca
 d

e 
bi

no
m

io
s.

O
pe

ra
ci

on
es

 c
on

 ra
íz

 c
ua

dr
ad

a.
R

eg
la

 d
e 

la
 c

os
a

R
eg

la
s d

e 
ig

ua
la

ci
ón

R
eg

la
s d

e 
la

 c
an

tid
ad

R
eg

la
s d

e 
la

 2
ª i

gu
al

ac
ió

n.
R

eg
la

s d
e 

la
 3

ª i
gu

al
ac

ió
n.

R
eg

la
s d

e 
la

 4
ª i

gu
al

ac
ió

n.
R

eg
la

s d
e 

la
 5

ª i
gu

al
ac

ió
n.

R
eg

la
s d

e 
la

 6
ª i

gu
al

ac
ió

n.
Ex

tra
cc

ió
n 

de
 ra

íc
es

 p
or

 la
 c

os
a.

R
eg

la
s d

e 
la

 7
ª i

gu
al

ac
ió

n.
R

eg
la

s d
e 

la
 8

ª i
gu

al
ac

ió
n.

N
o 

   
   

   
   

   
   

   
   

7 
es

pe
ci

es
C

on
oc

er
 la

s l
et

ra
s

A
su

m
ar

 (1
ª e

sp
ec

ie
)

A
m

en
gu

ar
 (2

ª e
sp

ec
ie

)
M

ul
tip

lic
ar

 (3
º e

sp
ec

ie
)

Pa
rti

r (
4ª

 e
sp

ec
ie

)
Pa

rti
r p

or
 m

ita
d,

 3
, 4

, 5
...

(5
ª e

sp
ec

ie
)

R
eg

la
 d

e 
tre

s (
6ª

 e
sp

ec
ie

)
Es

pe
da

za
do

s
O

pe
ra

r f
ra

cc
io

ne
s, 

m
en

ud
os

 y
“e

sp
ed

az
ad

os
”



Ac
ta

s V
II

I  
C

on
gr

es
o 

de
 la

 S
oc

ie
da

d 
Es

pa
ño

la
 d

e 
H

is
to

ri
a 

de
 la

s C
ie

nc
ia

s y
 d

e 
la

s T
éc

ni
ca

s

Al
ea

ci
on

es
, c

ec
as

, e
tc

N
o

Si
N

o
Si

C
ifr

as
:

Fi
gu

ra
s (

1,
 2

, 3
...

) y
 z

er
o

Le
tra

s o
 fi

gu
ra

s (
0,

 1
, 2

, .
..)

D
ec

en
a 

(1
0,

 2
0,

 ..
.)

M
ás

 q
ue

 d
ec

en
a 

(r
es

to
)

N
úm

er
os

D
íg

ito
 (1

,2
,..

, 9
)

A
rtí

cu
lo

 (1
0,

 2
0,

 ..
.)

C
om

po
si

to
 (r

es
to

)

Le
tra

s (
1,

2,
...

,9
)

C
er

o:
C

er
o,

 z
er

o 
o 

ci
fr

a
Ze

ro
, c

irc
ul

o 
o 

te
ca

 (S
ac

ro
bo

sc
o)

ze
ro

ci
fr

a
C

an
tid

ad
es

C
on

tin
ua

 (e
n 

G
eo

m
et

ría
) y

 d
is

cr
et

a 
(e

n 
A

rit
m

é-
tic

a)
C

ue
nt

o
Pr

ec
io

 (v
al

or
 d

e 
un

a 
ci

fr
a

nu
m

ér
ic

a)
U

ni
da

de
s, 

de
ce

na
s,.

..
O

rd
en

. G
ra

do
s.

O
rd

en
. G

ra
do

.
G

ra
do

, c
as

as
, d

ig
ni

da
de

s, 
gé

ne
ro

s
G

ra
do

O
pe

ra
ci

on
es

:
R

eg
la

s o
 E

sp
ec

ie
s (

5)
Es

pe
ci

es
 (4

)
Es

pe
ci

es
 (7

)  
≠ 

re
gl

a 
(4

)
Es

pe
ci

es
 (7

)
M

ill
ón

C
ue

nt
o 

(q
ue

nt
o)

cu
en

to
C

ue
nt

o,
 m

ill
ar

 d
e 

m
ill

ar
es

, m
ill

ón
C

ue
nt

o
bi

lló
n=

cu
en

to
 d

e 
cu

en
to

s
Si

m
bo

lis
m

o

+,
- 1

48
9 

ar
it.

 W
id

m
an

C
ifr

as
 a

rá
bi

ga
s

N
úm

er
os

 si
n 

pu
nt

os
 1

2
N

úm
er

os
 c

on
 p

un
to

s .
12

. v
er

si
ón

15
39

C
ifr

as
 a

rá
bi

ga
s.

R
ay

as
 o

bl
ic

ua
s d

e 
tre

s e
n 

tre
s:

1/
22

2/
33

3 
en

 a
lg

ún
 c

as
o.

 N
úm

e-
ro

s c
on

 p
un

to
s .

12
.

C
ifr

as
 a

rá
bi

ga
s.

 “
.”

 b
aj

o 
la

 4
ª c

ifr
a 

in
di

ca
 m

ile
s. 

R
ay

a 
ba

jo
 la

sé
pt

im
a 

 m
ill

on
es

N
úm

er
os

 si
n 

pt
os

. +
, -

 ,√
,v

√,
 ba

C
ifr

as
 a

rá
bi

ga
s

N
úm

er
os

 /1
2/

N
os

 fi
ja

do
s

Si
1 

y 
5 

no
 d

ef
in

iti
vo

s.
Si

5 
no

 d
ef

in
iti

vo
M

em
or

iz
ar

H
ac

er
 d

e 
co

ro
R

eg
la

s d
e 

m
em

or
ia

Sa
be

r d
e 

co
ro

A
pr

en
de

r d
e 

co
ro

Sa
be

r d
e 

co
ro

Re
in

os
N

om
br

a 
a 

la
 p

ar
 C

as
til

la
 y

A
ra

gó
n.

 P
or

tu
ga

l.
Po

rtu
ga

l, 
C

as
til

la
, A

ra
gó

n 
(a

tra
vé

s d
e 

su
s m

on
ed

as
)

Pr
of

un
di

za
 e

n 
 c

au
sa

s
N

o 
⇒

 A
pr

en
de

r c
as

uí
st

ic
a

N
o 
⇒

 A
pr

en
de

r c
as

uí
st

ic
a

N
o 
⇒

 A
pr

en
de

r c
as

uí
st

ic
a

N
o 
⇒

 A
pr

en
de

r c
as

uí
st

ic
a



Ac
ta

s V
II

I  
C

on
gr

es
o 

de
 la

 S
oc

ie
da

d 
Es

pa
ño

la
 d

e 
H

is
to

ri
a 

de
 la

s C
ie

nc
ia

s y
 d

e 
la

s T
éc

ni
ca

s

Su
m

a
G

ut
ié

rr
ez

 1
53

9-
64

-6
6-

69
Sa

nt
cl

im
en

t 1
48

7
M

ar
co

 A
ur

el
 1

55
2

L
ib

ro
 d

e 
A

ri
sm

ét
ic

a 
13

93
D

ef
in

ic
ió

n:
Si

Si
Si

Si
M

od
el

o
U

sa
 ra

ya
.

U
sa

 ra
ya

 (r
ec

ua
dr

o 
de

l r
es

ul
ta

do
 y

 v
er

ti-
ca

l)
U

sa
 ra

ya
.

U
sa

 ra
ya

.

Pr
ue

ba
s +

7 
(m

ás
 c

ie
rta

 q
ue

 la
 d

el
 9

), 
9 

y 
re

al
 9

 y
 re

al
 (n

o 
la

 ll
am

a 
as

í).
R

ea
l, 

9 
(la

 m
ás

 li
ge

ra
 y

 b
re

ve
), 

7
(s

ól
o 

no
m

br
a)

.+
 e

n 
≠ 

or
de

n
N

o

Su
m

an
do

s
N

úm
er

os
Pa

rti
da

s
Pa

rti
da

s
C

ue
nt

as
, p

re
ci

os
D

id
ác

tic
a

Ex
pl

ic
ac

ió
n 

gr
al

. d
et

al
la

da
 +

 E
je

m
pl

o.
Ex

pl
ic

ac
ió

n 
gr

al
. m

uy
 d

et
al

la
da

 +
 E

je
m

-
pl

o.
Ex

pl
ic

ac
ió

n 
gr

al
. m

uy
 d

et
al

la
da

 +
Ej

em
pl

o.
Ex

pl
ic

ac
ió

n 
gr

al
. p

oc
o 

de
ta

-
lla

da
.

C
er

o
Si

 p
re

oc
up

a
N

o 
pr

eo
cu

pa
Pr

eo
cu

pa
N

o 
pr

eo
cu

pa
Pr

ue
ba

 d
el

 9

Pr
ue

ba
 d

el
 7

Sa
ca

 9
 d

e 
la

 s
um

a 
de

 t
od

as
 l

as
 c

ifr
as

de
l n

º.
Sa

ca
 lo

s 7
 c

ifr
a 

a 
ci

fr
a,

 n
o 

de
 la

 su
m

a
de

 la
s c

ifr
as

 d
e 

lo
s r

es
ul

ta
do

s.
N

o 
us

a 
cr

uz

Sa
ca

 lo
s 

9 
ci

fr
a 

a 
ci

fr
a,

 n
o 

de
 la

 s
um

a 
de

la
s c

ifr
as

 d
e 

lo
s r

es
ul

ta
do

s
U

sa
 c

ru
z.

Sa
ca

 lo
s 9

 c
ifr

a 
a 

ci
fr

a,
 n

o 
de

 la
su

m
a 

de
 lo

s r
es

ul
ta

do
s.

N
o 

us
a 

cr
uz

.

N
o

D
ife

re
nt

es
 u

ni
da

de
s

D
os

 fo
rm

as
: r

ed
uc

ie
nd

o 
a 

un
a 

so
la

un
id

ad
 y

 n
o 

re
du

ci
en

do
 (o

bl
ig

at
or

io
 e

n
C

as
til

la
).

Si
: l

ib
ra

s, 
su

el
do

s, 
di

ne
ro

s..
. c

ar
ga

s,
ar

ro
ba

s, 
qu

in
ta

le
s

A
no

ta
 la

s l
le

va
da

s
Pr

ue
ba

 d
el

 9
Su

m
as

 m
ás

 c
om

pl
ej

as
 (a

lfo
ns

ís
, d

uc
ad

os
,

flo
rin

es
)

Si
: l

ib
ra

s, 
su

el
do

s, 
di

ne
ro

s..
.

A
no

ta
 la

s l
le

va
da

s



Ac
ta

s V
II

I  
C

on
gr

es
o 

de
 la

 S
oc

ie
da

d 
Es

pa
ño

la
 d

e 
H

is
to

ri
a 

de
 la

s C
ie

nc
ia

s y
 d

e 
la

s T
éc

ni
ca

s

R
es

ta
G

ut
ié

rr
ez

 1
53

9-
64

-6
6-

69
Sa

nt
cl

im
en

t 1
48

7
M

ar
co

 A
ur

el
 1

55
2

L
ib

ro
 d

e 
A

ri
sm

ét
ic

a 
13

93
D

ef
in

ic
ió

n:
Si

Si
Si

Si
 (b

re
ví

si
m

a)
C

on
ce

pt
o:

R
es

ta
 m

ar
av

ed
ís

R
es

ta
 n

úm
er

os
R

es
ta

 n
úm

er
os

N
úm

er
os

Pr
ue

ba
s -

R
ea

l
R

ea
l (

no
 la

 ll
am

a 
as

í)
R

ea
l

re
al

 (n
o 

la
 ll

am
a 

as
í)

M
od

el
o

U
sa

 ra
ya

 y
 b

aj
o 

el
 re

su
lta

do
ot

ra
 c

on
 la

 p
ru

eb
a 

de
ba

jo
.

U
sa

 ra
ya

 y
 b

aj
o 

el
 re

su
lta

do
 o

tra
 c

on
 la

pr
ue

ba
 d

eb
aj

o.
U

sa
 ra

ya
 y

 b
aj

o 
el

 re
su

lta
do

 o
tra

co
n 

la
 p

ru
eb

a 
de

ba
jo

.
U

sa
 ra

ya

   
   

   
   

   
  -

 M
in

ue
nd

o
Té

rm
in

os
  -

 S
us

tr
ae

nd
o

   
   

   
   

   
  -

 R
es

ul
ta

do

R
ec

ib
í

G
as

to
s

A
lc

an
za

Pr
es

ta
. S

um
a.

 E
m

pr
és

tit
o

Pa
ga

R
es

ta

R
ec

ib
o

Pa
go

D
ej

o 
a 

de
be

r

Pr
ec

io
Pr

ec
io

D
id

ác
tic

a
Ex

pl
ic

ac
ió

n 
gr

al
. d

et
al

la
-

da
+E

je
m

pl
o+

ex
pl

ic
ac

ió
n

so
br

e 
el

 e
je

m
pl

o.
 R

ei
te

ra
tiv

o.
Pa

re
ce

 d
iri

gi
do

 a
 q

ui
en

 n
o

tie
ne

 n
i i

de
a

Ex
pl

ic
ac

ió
n 

gr
al

. d
et

al
la

da
 +

 E
je

m
pl

o 
+

co
nc

re
ci

on
es

 te
ór

ic
as

. R
ei

te
ra

tiv
o.

 P
ar

ec
e

di
rig

id
o 

a 
qu

ie
n 

si
 ti

en
e 

id
ea

 p
re

vi
a

Ex
pl

ic
ac

ió
n 

gr
al

. m
uy

 d
et

al
la

da
 +

Ej
em

pl
o 

si
n 

ex
pl

ic
ac

ió
n 

so
br

e 
él

.
Ex

pl
ic

ac
ió

n 
gr

al
. b

re
ve

 y
 p

oc
o

de
ta

lla
da

 so
br

e 
un

 e
je

m
pl

o.
Pa

re
ce

 d
iri

gi
do

 a
 re

co
rd

ar
le

 a
al

gu
ie

n 
qu

e 
sa

be
 o

pe
ra

r.

Ll
ev

ad
as

 3
5 

  D
e 

7 
a 

10
, 3

; +
5=

8
-1

7 
  1

+1
=2

; a
 3

 =
 1

 3
5 

  D
e 

7 
a 

10
, 3

; +
5=

8
-1

7 
  1

+1
=2

; a
 3

 =
 1

 3
5 

  D
e 

7 
a 

10
, 3

; +
5=

8
-1

7 
  1

+1
=2

; a
 3

 =
 1

 3
5 

  D
e 

7 
a 

15
, 8

-1
7 

  d
e 

1 
a 

2=
3-

1;
 1

 (m
od

el
o

pr
és

ta
m

os
)

C
er

o
Pr

eo
cu

pa
. H

in
ca

pi
é 

9 
en

 e
l

su
st

ra
en

do
.

R
eg

la
s =

 d
ife

re
nt

es
 c

as
os

.

Pr
eo

cu
pa

. H
in

ca
pi

é 
9 

en
 e

l s
us

tra
en

do
.

R
eg

la
s =

 d
ife

re
nt

es
 c

as
os

.
Es

tu
di

a.
 A

na
liz

a 
9 

en
 e

l s
us

tra
en

-
do

.
N

o 
es

tu
di

a.

Pr
ue

ba
 d

el
 9

Pr
ue

ba
 d

el
 7

La
 n

om
br

a 
pe

ro
 a

pu
es

ta
 p

or
 la

R
ea

l.
D

ife
re

nt
es

 u
ni

da
de

s
Si

n 
ex

ha
us

tiv
id

ad
C

on
 e

xh
au

st
iv

id
ad

Si
n 

ex
ha

us
tiv

id
ad

N
o

Ex
cl

uy
e 

nos
 n

eg
at

iv
os



Ac
ta

s V
II

I  
C

on
gr

es
o 

de
 la

 S
oc

ie
da

d 
Es

pa
ño

la
 d

e 
H

is
to

ri
a 

de
 la

s C
ie

nc
ia

s y
 d

e 
la

s T
éc

ni
ca

s

M
ul

tip
lic

ar
G

ut
ié

rr
ez

 1
53

9-
64

-6
6-

69
Sa

nt
cl

im
en

t 1
48

7
M

ar
co

 A
ur

el
 1

55
2

L
ib

ro
 d

e 
A

ri
sm

ét
ic

a 
13

93
D

ef
in

ic
ió

n:
Sí

: a
cr

ec
en

ta
r o

 a
um

en
ta

r
N

o
M

uy
 c

la
ra

,  
co

rr
ec

ta
 y

 a
ct

ua
l.

N
o

C
on

ce
pt

o:
M

ul
tip

lic
a 

nú
m

er
os

. P
er

o 
as

ig
na

 e
sp

ec
ie

 d
el

m
ul

tip
lic

ad
or

 a
l r

es
ul

ta
do

. E
n 

ej
. v

ar
as

 x
 m

ar
av

e-
dí

s.

M
ul

tip
lic

a 
nú

m
er

os
M

ul
tip

lic
a 

nú
m

er
os

= 
su

m
ar

 u
n 

nº
 d

e 
ve

ce
s

M
ul

tip
lic

a 
nú

m
er

os

O
rd

en
M

ay
or

 e
nc

im
a,

 u
ni

da
de

s s
ob

re
 u

ni
da

de
s, 

et
c.

Su
gi

er
e 

un
a 

so
br

e 
ot

ra
.  

To
do

 lo
 d

em
ás

 sí
.

M
ay

or
 e

nc
im

a,
 u

ni
da

de
s s

ob
re

un
id

ad
es

, e
tc

.
M

en
or

 e
nc

im
a.

 E
n 

X
V

I a
l

re
vé

s. 
El

 d
e 

ar
rib

a 
x 

ab
aj

o.
Ta

bl
as

Fo
rm

at
o 

ac
tu

al
 e

n 
ro

m
an

os
Ta

bl
a 

do
bl

e 
en

tra
da

 á
ra

be
s r

ep
et

id
os

 e
n 

ca
da

 fi
la

.
C

om
pl

et
a:

 1
x1

 h
as

ta
 9

x9
Se

 d
eb

e 
sa

be
r m

uy
 b

ie
n

D
ob

le
 e

nt
ra

da
 e

sc
al

on
ad

a
R

ep
ite

 fa
ct

or
 e

n 
ca

da
 fi

la
D

el
 1

 a
l 1

0
Sa

be
r d

e 
co

ro

Fo
rm

at
o 

ac
tu

al
 2

—
3—

 6
D

e 
la

 d
el

 1
 a

 la
 d

el
 9

Fa
lta

 la
 d

el
 1

A
ña

de
 só

lo
, l

os
 q

ue
 fa

lta
n

A
pr

en
de

r d
e 

co
ro

N
o

Se
 su

po
ne

n 
co

no
ci

da
s.

Só
lo

 c
ua

dr
ad

os

Pr
ue

ba
s *

R
ea

l, 
7 

y 
9

9 
y 

re
al

 (s
ól

o 
no

m
br

ad
a)

9
7

M
od

el
o

U
sa

 d
os

 ra
ya

s
D

es
pl

az
a 

ha
ci

a 
la

 iz
qu

ie
rd

a
Ed

ic
ió

n 
m

en
os

 c
ui

da
da

U
sa

 d
os

 ra
ya

s h
or

iz
on

ta
le

s y
 d

os
 o

bl
ic

ua
s.

D
es

pl
az

a 
ha

ci
a 

iz
qu

ie
rd

a
U

sa
 d

os
 ra

ya
s

D
es

pl
az

a 
ha

ci
a 

la
 iz

qu
ie

rd
a

U
sa

 d
os

 ra
ya

s?
D

es
pl

az
a 

ha
ci

a 
iz

qu
ie

rd
a?

O
pe

ra
ci

ón
 e

sp
ec

ia
l e

n 
cr

uz
 x

 1
0,

 1
00

...
N

o
N

o
A

ña
di

r l
os

 c
er

os
.

x 
ca

da
 c

er
o,

 e
xp

líc
ita

m
en

te
.

M
ul

tip
lic

an
do

M
ul

tip
lic

ad
or

 R
es

ul
ta

do

M
ul

tip
lic

an
te

M
ul

tip
lic

ad
or

M
on

ta

M
ul

tip
lic

at
 (s

um
a)

M
ul

tip
lic

an
t (

su
m

a)
Su

m
a 

ge
ne

ra
l d

e 
la

 m
ul

t.

Su
m

a 
a 

m
ul

tip
lic

ar
M

ul
tip

lic
ad

or
Pr

od
uc

to
 to

ta
l.

Pr
ec

io
 a

 m
ul

tip
lic

ar
Pr

ec
io

 a
 m

ul
tip

lic
ar

Sa
le

 m
ul

tip
lic

ad
o

D
id

ác
tic

a
Ex

pl
ic

ac
ió

n 
gr

al
. d

et
al

la
da

 +
 E

je
m

pl
o 

po
co

 a
de

-
cu

ad
o 

+ 
ex

pl
ic

ac
ió

n 
so

br
e 

el
 e

je
m

pl
o

Ex
pl

ic
ac

ió
n 

gr
al

. d
et

al
la

da
 +

 E
je

m
pl

o 
+

ex
pl

ic
ac

ió
n 

so
br

e 
el

 e
je

m
pl

o.
Ex

pl
ic

ac
ió

n 
gr

al
. m

uy
 d

et
al

la
da

+ 
Ej

em
pl

o 
si

n 
ex

pl
ic

ac
ió

n 
so

br
e

él
.

Ex
pl

ic
ac

ió
n 

gr
al

. m
uy

 d
et

al
la

-
da

 +
 E

je
m

pl
o 

lit
er

al
 si

n 
op

er
a-

ci
ón

 a
 la

 v
is

ta
.

Ll
ev

ad
as

En
 la

 m
em

or
ia

En
 la

 m
em

or
ia

En
 la

 m
em

or
ia

En
 la

 m
em

or
ia

C
er

o
O

bs
es

ió
n

In
te

rm
ed

io
s y

 fi
na

le
s d

el
 m

ul
tip

lic
ad

or
U

ni
da

d 
se

gu
id

a 
ce

ro
s, 

só
lo

.
Fa

ct
or

es
 te

rm
in

ad
os

 e
n 

0.
U

ni
da

d 
se

gu
id

a 
ce

ro
s

Pr
ue

ba
 d

el
 9

Pr
ue

ba
 d

el
 7

U
sa

 c
ru

z
U

sa
 c

ru
z

U
sa

 c
ru

z
N

o
N

o 
us

a 
cr

uz
.

N
o

N
o

U
sa

 c
ru

z
Re

du
ci

r m
on

e-
da

s
Pa

sa
r d

uc
ad

os
 a

 m
ar

av
ed

ís
.

+ 
fr

ac
c.

 p
or

 d
es

co
m

p.
Pa

sa
 to

do
 a

 la
 m

on
ed

a 
pe

qu
eñ

a 
y 

lu
eg

o
tra

du
ce

.
N

o
N

o

D
ife

re
nt

es
un

id
ad

es
C

ar
ga

s x
 su

el
do

s d
in

er
os

M
ul

t. 
X

 d
in

er
os

 y
 tr

an
sf

. d
es

pu
és

 m
ul

t. 
X

su
el

do
s y

 su
m

a.

V
ar

as
, @

 £
 x

 su
el

do
s d

in
er

os
M

uy
 p

ro
lij

o.
 M

uc
ho

s e
je

m
pl

os
.

A
po

yo
 e

n 
cá

lc
ul

o 
ca

lle
: “

ca
da

un
o 

ha
ga

 lo
 q

ue
 le

 p
ar

ec
ie

ra
” 
⇒

sa
be

r c
al

cu
la

r.

N
o



Ac
ta

s V
II

I  
C

on
gr

es
o 

de
 la

 S
oc

ie
da

d 
Es

pa
ño

la
 d

e 
H

is
to

ri
a 

de
 la

s C
ie

nc
ia

s y
 d

e 
la

s T
éc

ni
ca

s

D
iv

id
ir

G
ut

ié
rr

ez
 1

53
9-

64
-6

6-
69

Sa
nt

cl
im

en
t 1

48
7

M
ar

co
 A

ur
el

 1
55

2
L

ib
ro

 d
e 

A
ri

sm
ét

ic
a 

13
93

D
ef

in
ic

ió
n:

N
o

M
et

er
 g

ra
n 

su
m

a 
en

 2
, 3

 o
 m

uc
ha

s
pa

rti
da

s. 
C

on
tra

rio
 m

ul
tip

lic
ar

C
on

 ri
go

r.
= 

R
es

ta
r s

uc
es

iv
am

en
te

N
o

C
on

ce
pt

os
:

D
iv

id
e 

di
ne

ro
 e

nt
re

 p
er

so
na

s C
on

si
de

ra
 re

st
os

po
r e

xc
es

o 
y 

de
fe

ct
o 

si
n 

no
m

br
ar

lo
s d

e 
fo

rm
a

di
fe

re
nc

ia
da

.

D
ic

e 
di

vi
di

r u
na

 g
ra

n 
su

m
a 

en
 p

ar
tid

as
pe

ro
 a

ct
úa

 c
om

o 
si

 d
iv

id
ie

ra
 n

úm
er

os
.

N
úm

er
os

.
C

os
as

 e
n 

pa
rte

s.
Es

 la
 e

sp
ec

ie
 m

ás
 n

ob
le

, s
ut

il
y 

pr
ov

ec
ho

sa
.

O
rd

en
D

iv
id

en
do

 ≥
 d

iv
is

or
A

lin
ea

r a
m

bo
s a

 iz
qu

ie
rd

a
Ti

po
s

Pa
rti

r p
or

 m
ed

io
=P

ar
tid

or
 <

 1
0

Pa
rti

r p
or

 e
nt

er
o 

(1
, 2

, 3
 y

 m
ás

)
M

ig
pa

rti
r (

/ 2
 p

er
o 

en
 e

j. 
/3

)
Pa

rti
r e

n 
cu

an
ta

s p
ar

te
s s

e 
qu

ie
ra

.
Po

r 1
2 

y 
ot

ro
s (

ca
so

 p
ar

tic
ul

ar
).

Pa
rti

r p
or

 u
na

 so
la

 le
tra

Pa
rti

r p
or

 d
ec

en
a

Pa
rti

r p
or

 n
º c

om
pu

es
to

Pa
rti

r p
or

 n
º c

om
pu

es
to

Pa
rti

r p
or

 1
2 

(y
 o

tro
s)

Pa
rti

r p
or

 d
ec

en
a

Pa
rti

r p
or

 u
na

 c
ifr

a
Pr

ue
ba

s *
R

ea
l (

D
=d

*c
+r

), 
7 

y 
 9

.
C

om
pa

ra
r d

iv
id

en
do

 y
 d

iv
is

or
.

9,
 G

en
er

al
 (r

ea
l) 

(D
=d

*c
+r

)
R

ea
l (

D
=d

*c
+r

), 
re

st
o 

< 
di

vi
so

r, 
9.

7 
(m

ás
 c

ie
rta

 q
ue

 la
s o

tra
s)

M
od

el
o

C
om

pa
ñe

ro
s

Su
m

a 
pa

rti
de

ra
 .

   
   

   
   

   
   

   
  L

o 
pa

rti
do

   
 .

   
   

   
   

   
   

   
  P

ar
tid

or
rr

r

   
 S

um
a 

  .
   

 P
ar

te
s  

.
   

 P
ar

tid
or

rr
r

Su
m

a 
pa

rti
de

ra


Pa
rti

do
rr

rr
r  

   
 

qu
oc

ie
nt

e
N

º a
 p

ar
tir

V
ie

ne
 a

 la
 p

ar
te

Pa
rti

do
rr

r

D
iv

id
en

do
...

..
D

iv
is

or
...

...
...

.
C

oc
ie

nt
e.

...
...

.
Re

st
o.

...
...

...
...

Su
m

a 
pa

rti
de

ra
Pa

rti
do

r (
co

m
pa

ñe
ro

s)
Lo

 p
ar

tid
o

Lo
 q

ue
 so

br
ó

Su
m

a 
pa

rti
do

ra
 (q

ue
re

m
os

 p
ar

tir
)

Pa
rti

do
r

Pa
rte

s
Lo

 q
ue

 re
st

a 
(q

ue
da

)

Su
m

a 
pa

rti
de

ra
Pa

rti
do

r
Q

uo
ci

en
te

Lo
 q

ue
 so

br
ó

El
 n

º q
ue

 se
 h

a 
de

 p
ar

tir
Pa

rti
do

r
V

ie
ne

 a
 la

 p
ar

te
Q

ue
da

 d
e 

pa
rti

r
D

id
ác

tic
a

Ex
pl

ic
ac

ió
n 

gr
al

. d
et

al
la

da
 +

 E
je

m
pl

o 
+

ex
pl

ic
ac

ió
n 

so
br

e 
el

 e
j. 

+ 
ot

ro
s e

j. 
Ex

pl
ic

ad
os

.
Ex

pl
ic

ac
ió

n 
gr

al
. 

de
ta

lla
da

 +
 e

je
m

pl
o

co
n 

ex
pl

ic
ac

ió
n.

D
ife

re
nt

es
 c

as
os

: D
iv

id
ir 

en
tre

 1
, 2

, 3
ci

fr
as

. E
xh

au
st

iv
id

ad
.

Ex
pl

ic
ac

ió
n 

gr
al

. d
et

al
la

da
 +

 E
je

m
-

pl
o 

si
n 

ex
pl

ic
ac

ió
n 

pe
ro

 tr
oc

ea
do

 e
n

pa
so

s. 
Só

lo
 d

os
 e

j. 
en

 to
ta

l

Ex
pl

ic
ac

ió
n 

de
ta

lla
da

 so
br

e 
un

ej
em

pl
o.

 T
re

s e
j. 

U
no

 p
ar

a
ca

da
 m

od
el

o 
de

 a
lg

or
itm

o.

Re
st

o
D

a 
co

ci
en

te
 c

om
o 

C
+(

r/d
)

D
a 

co
ci

en
te

 c
om

o 
C

+(
r/d

)
D

a 
co

ci
en

te
 c

om
o 

C
+(

r/d
)

D
a 

co
ci

en
te

 c
om

o 
C

+(
r/d

)
C

er
o

Po
ne

 e
n 

el
 c

oc
ie

nt
e:

 0
54

2
D

iv
id

ir 
su

m
a 

ac
ab

ad
a 

en
 0

 si
n 

ej
. P

or
 2

0,
30

, .
..

D
iv

id
ir 

po
r 1

0,
 1

00
,..

.
Po

r 4
0,

 3
0,

 ..
.

D
iv

id
ir 

po
r 1

0,
 1

00
,..

.
Po

r 2
0,

 3
0,

 ..
.

Pr
ue

ba
 d

el
 9

Pr
ue

ba
 d

el
 7

U
sa

 c
ru

z
U

sa
 c

ru
z

U
sa

 c
ru

z
N

o 
us

a 
cr

uz
.

La
 n

om
br

a 
(s

ól
o)

U
sa

 c
ru

z.
Pr

eo
cu

pa
ci

on
es

Po
r r

ep
ar

tir
lo

 to
do

D
os

 a
lg

or
itm

os
 d

ife
re

nt
es

. U
no

 u
sa

nd
o 

a
la

 v
ez

 to
do

 e
l d

iv
is

or
, e

l o
tro

 m
ul

tip
li-

ca
nd

o 
ci

fr
a 

a 
ci

fr
a.

Q
uo

ci
en

te
 in

te
gr

al
 ≠

 q
ue

br
ad

o.
La

 p
ru

eb
a 

de
l 9

, 7
, e

tc
 p

ue
de

n 
se

r
fa

ls
as

.

D
iv

id
ir 

po
r m

ita
d,

 3
º, 

4º
 e

tc
qu

e 
de

no
m

in
a 

5ª
 e

sp
ec

ie
.



Ac
ta

s V
II

I  
C

on
gr

es
o 

de
 la

 S
oc

ie
da

d 
Es

pa
ño

la
 d

e 
H

is
to

ri
a 

de
 la

s C
ie

nc
ia

s y
 d

e 
la

s T
éc

ni
ca

s

Pr
og

re
si

on
es

G
ut

ié
rr

ez
 1

53
9-

64
-6

6-
69

Sa
nt

cl
im

en
t 1

48
7

M
ar

co
 A

ur
el

 1
55

2
L

ib
ro

 d
e 

A
ri

sm
ét

ic
a 

13
93

, 1
52

5?
D

ef
in

ic
ió

n:
Si

 b
as

ad
a 

en
 e

je
m

pl
o

Si
 b

as
ad

a 
en

 e
je

m
pl

o
G

en
er

al

D
ir

ig
id

o 
a:

Li
be

ra
le

s c
on

ta
do

re
s

O
rd

en
Ti

po
s

G
eo

m
ét

ric
a

A
rit

m
ét

ic
as

A
rit

m
ét

ic
as

G
eo

m
ét

ric
as

G
eo

m
ét

ri
ca

: a
je

dr
ez

Fó
rm

ul
as

1
1

a
a

S
n

n
−

=
+

n
n

n
a

r
a

a
S

+
−−

=
+

1
1

1

1
2

+
=

n
n

n
a

a
S

 si
 a

n p
ar

n
n

n
a

a
S

2
1 +

=
si

 a
n 
im

pa
r

La
s a

ct
ua

le
s



466 CARLOS USÓN VILLALBA

Actas VIII  Congreso de la Sociedad Española de Historia de las Ciencias y de las Técnicas

Algunas obviedades como punto de partida
En The place of Nicolas Chuquet in a typology of fifteenth-century French

aritmetics1, Guy Beaujouan remarcó las dificultades2 que existen para clasificar las
aritméticas comerciales debido a que un gran número de textos, que harían de in-
termediarios entre dos obras conocidas, han desaparecido y con ellos la posibilidad
de establecer líneas nítidas de influencia. Aunque la imprenta garantice un grado de
fidelidad similar al de la copia literal del amanuense, ofrece una facilidad para la
reproducción de los originales que antes no existía. Si a eso unimos la dispersión de
la demanda, su orientación a la docencia y la falta de sometimiento a una autoridad
que controle la distribución, como lo era la eclesiástica en el ámbito conventual del
medioevo, el resultado es una multiplicidad de variaciones sobre un mismo tema,
que no existía cuando el receptor de la copia era la biblioteca del convento y sus
usuarios se concentraban alrededor de ella. Por otra parte, el hecho de que esta ins-
titución, preservara mejor que el comerciante, y por más tiempo, la integridad del
texto ha permitido que hayan llegado hasta nosotros manuscritos cuyo número de
ejemplares era sensiblemente inferior al de muchas obras impresas desaparecidas de
forma definitiva. Todo ello dificulta el poder determinar de forma fiable las fuentes
en las que se apoyan y las líneas de continuidad entre ellas.

Tratar por tanto de establecer conexiones puntuales con las aritméticas de
Boecio3, Casiodoro, Abraham ben Ezra, Beda, etc. no parece tener mucho sentido
pues, aunque fueran claras, sólo demostrarían su persistencia temporal en la mezcla.
Buscar referentes más cercanos tal como hace Antoni Malet al analizar la Summa de
l’art d’Aritmètica parece más razonable, aunque haya que mantener la prudencia
que manifiesta Beaujouan. Así, por ejemplo, resulta fácil detectar un claro influjo
de Sacrobosco sobre Sanclimente nada más abrir el libro. En el prólogo, ambos
toman como punto de partida la reflexión de Boecio en De institutione arithmetica
en la que relaciona la palabra algoritmo con un cierto filósofo de nombre Algus.
Los párrafos mantienen una coincidencia tal que parecen presagiar un claro modelo.
Pero, esa influencia, que se presenta igualmente nítida cuando Marco Aurel distin-
gue entre dígito (1, ..., 9), artículo (10, 20,...) y composito (12, 25, 27, 56, ...), ya se
ha debilitado en la Summa que, aunque mantiene ese distingo, opta por los términos
nombre simple, decena exacta y más que decena. Y, sin embargo, reaparece con

1 En Mathematics from Manuscript to Print (1300-1600) . Dins C. Hay. Oxford, 1988
2 Similares a las que remarca André Allard para determinar la influencia árabe en las aritmé-
ticas cristianas del Medioevo y el Renacimiento en L’influence des mathématiques arabes
dans l’Occident médiéval en Historie des sciences arabes. Dirigida por Roshdi Rashed y
publicada por  Editions du Seuil. París, 1977.
3 Es cierto que se alude a ellos en algunas ocasiones, y a Euclides y Ptolomeo, pero más
como vínculo obligado con el clasicismo y la posición oficial que como una fuente real de
consulta o referencia constante.
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toda su fuerza cuando, casi a renglón seguido, utiliza para el “cero” la denomina-
ción sacrobosquiana de círculo o teca4.

A partir de ahí las cosas parecen tomar otro cariz bien distinto: el término es-
pecia5, que también aparece en el Algorismus Vulgaris para denotar las diferentes
operaciones, parece absolutamente generalizado. Lo mismo sucede con el orden en
que presenta las operaciones cada autor, o la forma en que se ha de ejecutar la mul-
tiplicación. En el primer caso se opta por la disposición que mostraba la aritmética
de Treviso y que ahora nos parece tan natural, pero que no compartieron ni Boecio,
Ben Ezra, bar Hiyya o el Liber Mahameleth, ni Sacrobosco, Villa Dei o Fibonacci.
En el segundo, resulta evidente que la propia práctica sobre papel ha eliminado la
obligatoriedad de realizar el producto de izquierda a derecha como aconsejaba el
“tablero de polvo”. Esa antigua costumbre, presente en Juan de Holywood, está
ausente, sin embargo, en todas las aritméticas aquí tratadas, en las que el algoritmo,
con ligerísimas variaciones, coincide paso a paso con el actual. Y sin embargo
aquella vieja necesidad, que obligaba a borrar sobre la arena los dígitos generados
en la operación anterior, sigue presente de uno u otro modo en los algoritmos de la
división a ambos lados de los Pirineos. De paso, es la única de las cuatro operacio-
nes que presenta diferencias manifiestas entre los autores que hemos comparado, a
pesar de lo cual, de esa síntesis saldrá un método de cálculo, distinto del actual, que
mantendrá su vigencia durante mucho tiempo.

En cualquier caso, y en lo que a las aritméticas aragonesas se refiere, parece-
ría lógico pensar que mantienen fuertes conexiones con sus homónimas francesas.
Esa idea queda reforzada por la adscripción francoprovenzal de la Summa de l’art
d’Aritmètica que establece Antoni Malet al compararla con el manuscrito de Pa-
miers y el de Nicolás Chuquet. La influencia del dominico aragonés fray Juan de
Ortega6, reconocida explícitamente por Gutiérrez, e incluso la huella parisina a la
que hemos hecho referencia en los párrafos precedentes y de la que sería reflejo el
uso de contadores al que alude Rey Pastor7 en el discurso de Oviedo, añaden nuevas

4 Aunque la palabra teca no tenga un origen claro esta nomenclatura se relaciona con los
“manuales del algoritmo”.
5 Un consenso que, como señala Betsabé Canuedo, no existía en 1393 en el momento en que
aparece El libro de Arismética que es dicho alguarismo.
6 Su aritmética, según Smith, pasa por ser la más célebre de las escritas en la península Ibéri-
ca en el siglo XVI. Su primera edición es de 1512, en Barcelona y en castellano. Ese mismo
año se publica una traducción al francés en Lyon que es considerada como la primera arit-
mética comercial impresa en Francia. Luego habría otras ediciones: Roma (1515), Messina
(1522 y 1534), Sevilla (1536, 1542 y 1552), París (1540) y Granada (1563).
7 “... en la segunda mitad del siglo XV aparece en la península un nuevo modo de cálculo,
modificación del antiguo ábaco de los romanos, que fue de general uso entre las mujeres y
demás personas que no sabían o no querían escribir”.
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razones para esa ligazón que, sin embargo, hace interferir las dos corrientes contra-
puestas en las que clasifica Beaujouan las aritméticas del vecino país8.

Un tupido entramado de referencias
A pesar de esta aparente adscripción regional se suscitan algunas dudas que

parecen más que razonables: ¿qué tipo de intercambios aritméticos entre Aragón y
Castilla acompañaron a los comerciales? ¿Por qué, si existió una fuerte conexión
intelectual entre Zaragoza y Barcelona es lícito suponer que no sucediera lo mismo
con Valencia? ¿Qué tipo de similitudes y diferencias aporta la obra de Marco Aurel
desde la perspectiva de establecer un fuerte vínculo con las aritméticas alemanas?
¿Dónde queda, en esa ligazón, la obra de Peter Bienewitz (1527)? ¿Podemos pres-
cindir en el análisis de Fibonacci, al que determinados historiadores atribuyen un
papel decisivo en todo el proceso, o de al-Qalasadi al que por contra no conceden
ningún protagonismo?

Establecer las líneas de convergencia entre unas y otras precisa un estudio
más profundo del que propone este trabajo, lo cual no es óbice para detectar en esta
primera aproximación que, como puede apreciarse en las tablas comparativas, las
similitudes en lo que respecta a las cuatro operaciones básicas son mayores que las
diferencias. Un hecho que demuestra hasta qué punto existía en el XVI un modelo
aritmético profundamente asentado en lo que a terminología y algoritmos se refiere.
Lo que nos remite a aquella afirmación de Malet de que, “las aritméticas mercan-
tiles (impresas o no) [sólo] difieren entre sí por la mayor o menor amplitud que dan
a la tercera parte, la dedicada a las reglas y problemas”.

Ese consenso afecta claramente a la suma, resta y multiplicación9 cuyos algo-
ritmos mantienen un extraordinario parecido con los actuales10. Las “llevadas”,
sobre todo en la resta, que son todavía una gran preocupación escolar y base de
interminables discusiones didácticas, tienen un mismo formato11 en todas ellas. Una
unanimidad que parece afectar incluso a la presentación didáctica y que, desde lue-
go, se ha logrado, a nivel local, en el uso de la palabra cuento para designar nuestro
millón. Un vocablo que sin embargo no era habitual en la zona catalana a tenor del
cambio que introduce Santcliment cuando realiza, en Zaragoza, su edición de 1487.

Pero, aquí terminan los límites de ese acuerdo que parece una aspiración ge-
neralizada, aunque no explícita, y que acabará por imponerse como ya se señaló
anteriormente en el caso de la división. En ella surgen las primeras diferencias entre

8 Ibídem The place of ...
9 André Allard analiza el momento de ruptura para la resta, y el del uso en ella de la prueba
del 9, en la pág. 208, ibídem nota 18.
10 Antes de la llegada de las calculadoras y, en las escuelas, aún todavía.
11 A excepción del Libro de Arismética que utiliza el modelo de préstamos.
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los textos comparados. Una falta de unanimidad que se extiende fuera de los es-
trictos límites de la aritmética de las cuatro operaciones pero que ya está presente en
el uso de las “pruebas”, a la hora de determinar la exactitud del resultado, y que
resulta evidente en infinidad de detalles, algunos muy reveladores, de los que sólo
destacaremos aquí el tratamiento de las progresiones.

A gusto del consumidor
Las escasísimas referencias a otros autores, citándolos como fuente, indican

también que, en líneas generales, el contenido aritmético de estas obras formaba
parte de un saber más popular que erudito. Situadas en el polo opuesto de aquella
ciencia elitista de la que hablara Jacobi, y cuyo principal objetivo era el honor del
espíritu humano, su importancia radica, como remarca Malet, en “el elevado núme-
ro de aritméticas mercantiles que pasan por la imprenta en sus primeros cien años
de funcionamiento” fruto de su dependencia directa de las necesidades de la socie-
dad que las genera. Y en un orden más interno, en haber servido de base al desarro-
llo del álgebra.

Debemos desterrar la idea de que en el siglo XVI se escriben “enciclopedias”
tratando de recoger en un único texto todo el saber del momento, en Aragón no se
hace. Se terminaron hace tiempo las ambiciones y los condicionantes de al-
Mut’aman, mucho antes las de los sabios que vivían en sus observatorios y bibliote-
cas a la sombra del mecenas y que tenían la obligación de recopilar el saber de su
época12. Los condicionantes políticos, sociales, teológicos o económicos que hacían
de lo necesario una prioridad absoluta habían cambiado. En el siglo XVI se escriben
libros a la medida de las necesidades del consumidor. Bajo esa perspectiva nacen
las obras de Aynsa y Abensalero. Sus libros están escritos en notación literal porque
van dirigidos a un sector social que sabe leer pero entiende poco de números: la
ociosa nobleza zaragozana. También al molinero, al fabricante de ladrillos o al ten-

12 Aquella heroica actitud de recopilación científica del califa al-Mamún (813, 833), y del
resto de la dinastía abbasí, surge de su adhesión al movimiento teológico mutazilí, como
oposición a la aristocracia persa que, haciendo uso de su tradición zoroástrica, maniquea y
mazdea, había emprendido una ofensiva ideológica destinada a derrocar al naciente Estado
Árabe. Este movimiento ideológico-teologal llevó a cabo una interpretación racional del
Islam a partir de la aceptación del Corán como texto creado y de negar la predestinación del
ser humano. Se constituyó en doctrina oficial y acabó por establecer controles ideológicos
sobre los intelectuales. Pero, con estas perversiones y algunas más, hizo suyas las ideas de
los tradicionales enemigos de los persas: Grecia y Bizancio, y propició la traducción y difu-
sión de sus obras científicas y filosóficas, destinadas a contrarrestar el empuje ideológico de
sus opositores. Ese hecho, surgido de una angustiosa necesidad, marcaría el desarrollo cientí-
fico y filosófico del mundo musulmán hasta que, en el XII, se produjera la ruptura episte-
mológica del racionalismo radical andalusí y magrebí. El que, a su vez, determinaría el futu-
ro de Occidente -nuestro presente-. Véase: M. Ábed Yabri, 2001. El legado filosófico árabe.
Trotta. Madrid.



470 CARLOS USÓN VILLALBA

Actas VIII  Congreso de la Sociedad Española de Historia de las Ciencias y de las Técnicas

dero. Por eso carecen de dígito alguno13, ni árabe ni romano, y no pasan de ser me-
ras tabulaciones de cantidades y precios, relacionadas además con lo más básico: el
alimento. En el extremo opuesto, también está claro para quién escriben Ciruelo o
Lax: para esa elite intelectual de la curia eclesiástica universitaria cuya preocupa-
ción por el saber la marcan las necesidades de la teología.

Un poco más abajo en el escalafón social, cobra sentido la obra de Berenguer
y Morel. De su carácter docto deja huella el latín en el que escriben, de su ambición
humanista sus títulos, de las necesidades que pretenden cubrir sus contenidos. Sus
destinatarios son clérigos en formación, evidentemente.

Cabría pensar entonces que Gutiérrez e Yciar escriben para esa burguesía
aragonesa limitada en su capacidad económica14 y, por ende, en el marco geográfi-
co en el que se mueven su capital y sus intercambios comerciales. No es así: pen-
sarlo supondría olvidar un sector social tangente a la burguesía y al funcionariado,
emergente en cierto modo y al que, ya en la primera edición de 1539, hace mención
explícita Gutiérrez cuando al hablar de las progresiones señala: “Esta regla es muy
fotil y prouechofa para todos los que quifieren fer liberales contadores”.

Después de revisar los libros de cuentas de la Casa de Ganaderos y los de fá-
brica de la Seo zaragozana se entiende perfectamente el esmero de Gutiérrez en
explicar las operaciones básicas por quenta castellana, es decir usando los números
romanos, y por arifmetica, o sea mediante los arábigos. Máxime cuando los algo-
ritmos empleados, sea una u otra la notación empleada, son siempre indoarábigos15.
Los registros se efectúan por partida doble, utilizando ambos tipos de numeración:
la romana para dar fe y la arábiga para una rápida comprensión y cálculo. Una pos-
tura que se mantiene hasta que, una vez asentada definitivamente la grafía de los
últimos dígitos que quedaban por concretar, los números romanos pierden sentido y
se hacen cada vez más innecesarios por inusuales. Así se explica también que no
exista la esperada correspondencia entre el título de las obras de Yciar y su inexis-
tente contenido aritmético. En realidad, no son libros de aritmética sino cuadernos
de caligrafía para adiestrar a los escribanos. Por eso las ediciones de 1564 y 1566
del Arte breve..., que conserva la Biblioteca Nacional, nos han llegado encuaderna-
das conjuntamente con las correspondientes de Yciar.

13 Para no utilizar la exageración como argumento habrá que reconocer que se hace uso de
ellos cuando se quiere acortar una línea y con ella el número de páginas a imprimir.
14 Para más detalle véase Gómez, J.I. (1987) La burguesía mercantil en el Aragón de los
siglos  XVI y XVII. Zaragoza, DGA.
15 Los únicos que he podido localizar en los citados libros y en los papeles “de sucio” que he
encontrado entre ellos.
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En cuanto a la obra Marco Aurel, editada en la coronada ciudad de Valencia,
y la de Francesc Santcliment, que primero publica en Barcelona y después en Zara-
goza como Francisco Sanclimente, su destinatario sí es esa burguesía mercantil
necesitada de aprender la arismetica sobre la arte mercantiuol al que se refiere este
último en el prefacio de la Summa. Unas necesidades que no limitaron los conteni-
dos matemáticos y las pretensiones de estos dos textos y que son mayores, que duda
cabe, en el Libro Primero de Arithmetica. En honor a la verdad –y a la pretendida
objetividad, por supuesto- es preciso señalar que, más allá de la aritmética que es lo
que analizamos aquí, tanto en simbolismo como en contenidos, la obra del Intitula-
do despertador de ingenios no tiene parangón con ninguna otra de las que hemos
descrito en esta comunicación como aritméticas comerciales porque, de hecho, es
un álgebra y, como tal, su referencia en cuanto a contenidos y ámbito de aplicación
debiera ser el Kasf al-asrar’an’ilm huruf al-gubar de al-Qalasadi.




